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LA COOPERACION.
Rogamos á lodos los ceñiros y socie* 

Jades cooperativas y de obreros se dig­
nen honrarnos enviándonos los estados de 
su movimiento, las actas y acuerdos que 
tomaren y cuanto, en una palabra, pueda 
convenirles entregar á la publicidad. Bo 
nemos á su disposición nuestro periódico 
en cuyas columnas insertarem os dichos 
documentos íntegros, mientras sea posible, 
ó extractándolos, cuando meaos, con la 
mayor extensión que nos s :a  d ad o .

NUESTRO PROGRAMA.

Nos asociamos y unimos nuestra voz, 
aunque débil, á la de los quo,,^j)ÍJen un 
(lia y otro que rompa, quien pueda ha­
cerlo, el fatal grillete que arrastran  en la 
Habana los jóvenes condonados á presidio 
por l|i. voluntad de aquellos denodados x>o- 
luntarios .

Nos adherimos á la liga de la prensa 
abolicionista con efusión y entusiasmo.

También nos adherimos á la asocia­
ción ' de escritores y artistas y le ofrece­
mos nuestra humilde cooperación.

A D V E R T E N C IA -
r*ar*a s i is c r lb ir 's e  á  LA GOOPE- 

RXCION y  ÍÍ LA BIBLIOTECA PARA TODOS, 
vóaso e l an iiiic lo  c ii la  oiiar-ta 
plana. L os i>i'*ocios son!

Y  PROVINCIAS.
XJx\ in o s  OUATIFIO H E A L ES: 

Iro s  m e s e s  r>OOE H E A L E S, 
bacionclo la  sx isoneioix  clirec- 
tam e iite  á  e s ta s  o íic ln as , ca llo  
<lel Olivar*, 30, bajo . For* cor*- 
a^espoiisales y  sir*ariclo á, car*go 
del suscritor* , tr*os m e s e s  OA- 
'l^OROE R .EA LES.

L os s r is c r i to r e s  r e c ib i r á n  
C^HATIS, arle inás Aol p e r ió ­
dico, rm  to m o  cad a  u ro s <lo LA
biblioteca para todos, te n ie irc lo
<>peioTi á  la s  p r im a s  ó re g a lo s  
orre so  r e í l e r o r i L  e n  e l  an ím e lo  
<21lado.

No es la prim era vez que desplegamos 
la bandera cooperativa.

.Antes de los sucesos del año 68 , en la 
forma que permitia aquella odiosa situa­
ción; á su raiz, cuanúo creiamos todavía 
que, de aquel mivimienlo grandioso en 
sus primeros dias. pudiera surgir un por­
venir (]ue endulzara nuestras amarguras 
aunque iio cicatrizase por completo las 
llagas [H'ofund.is que nos aq u e jab an ; y, 
mas larde, en varias ocasiones, en la pren­
sa, en la tribuna, y hasta en la práctica 
hemos sostenido el principio cooperativo, 
con el entusiasmo que la convicción y la 
fé en toda idea inspira siempre.

Y nuestro en usiasmo ha c r -cido de 
dia en dia, a medida que la experiencia 
y los sucesos han venido patentizando 
mas y mas e1 cáncer pavoroso que corroe á 
la sociedad presente: cuando analizando 
los elementos corruptores y corrompidos 
que la constituyen, hemos considerado 
que ahora, como siempre, la humanidad 
sigue dividida en dos grandes gr-upos, de 
explotadores el uno, do expfotados el otro, 
y que las decantadas conquistas m oder­
nas, con sus reformas políticas y sus ade­
lantos ecoQ(5micos , no han conseguido 
hasta hoy, en el terreno práctico, impedir 
que' cierto número d® bombroí vivan y 
gocen á expensas de la gran mayoría del 
género humano: porque es lo cierto que 
los explotadores son los menos y que so ­
mos los mas los explotados.

Triste, desconsoladora situación que in­
duce á consideracione.s de distinto género, 
si bien nacidas de la fuente misma.

La redención social por medio de las 
prácticas cooperativas requiere gran fuer­
za de voluntad y muy largo espacio de 
tiempo.

Habiendo llegado al extrem o que todos 
locamos la inmensidad de nuestros males, 
lo pervertido de nuestras costumbres, la 
miseria que nos rodea siendo tanta. ¿Es 
posible la indispensable virtud, la abne­
gación necesaria para proseguir por vias 
lentas á los fines qne conduzcan á nues­
tra regeneración? ¿Tendremos fuerzas su­
ficientes para andar tan larga jornada, 
por un camino tan escabroso? ¿Para lu ­
char y vencer á los enemigos poderosos, 
que á medida que ven cercano el fin de 
sus privilegios, han de redoblar sus es­
fuerzos, poner en juego lodo género de

ardides y  valerse de exíralégias casi siem ­
pre de mala ley?

Sí, la cooperación, este sistema, prácti­
co m as b ’en q le teórico, que ensayaron 
hombres humildes los primeros, provocan­
do la risa y el escarnio de oíros que, apo­
yados en la ciencia única y exclusivamen­
te, buscaban la solución apetecida, pareem  
en sus prim eros albores el bálsamo vivifi­
cador de los oprimidos; hubiera podido 
ser el ramo de olivo cólocLido entre ex ­
plotados y explotadores, y un dia creimos 
el problema resuelto, terminada la lucha; 
los hombres, entendiéndonos todos, m a r­
chando unidos á ios finos á (|ue podemos 
y deberíam os únicamente .aspirar.

Mas larde, sin embargo, preciso es 
conforsarlo, nuestra esperanza sin desva­
necerse no es tan resuella : los com er­
ciantes (le la humanidad habiéndose am ­
parado de la idea, diéronle torcida aplica­
ción y poniéndola á su exclusivo servicio 
la "están explotando en beneficio propio, 
haciendo que la  Cooperación que debió 
conducir sin violencia al término de los 
privilegios de todo género, puesta en sus 
manos, dé origen, a! contrario, á nuevos 
privilegiados; por cuya razón fuerza es 
encauzarla de nuevo, ó apoyarla con nue­
vos auxiliares, si lia de volver á su p ri­
mitiva marcha qne tan rnagestuosa recorrió 
al nacer, si ha  de llevar á término su 
obra regeneradora.

¿Es posible todavía arrancar de las ma­
nos im puras que se apoderaron de ella 
por asalto, digámoslo asi, la mas podero­
sa arm a de nuestros dias con que conta­
ba el proletariado para su propia defensa?

Creemos que sí. y á estos fines enca­
minaremos nuestros esfuerzos en el curso 
da esta publicación: á dar á conocer lo 
que es la cooperación y á propagarla sin 
mistificaciones, libre do los fines especula­
tivos y  egoístas, con que la están m an­
chando algunos traficantes del sudor del 
p ro le tario .

En tanto, sépanlo todos los que sufren, 
" El proletariado nada debe esperar de 
las clases llamadas conservadoras.

— Los explotados nada podemos esperar 
de los explotadores.

Si algunos abrigaron, si abrigan toda­
vía la esperanza de ver al Cuarto Estado 
levantarse á impulsos de los privilegiados 
porque cedan estos en favor de aquel, al-
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gunas de las preeminencias de que gozan, 
desvauázcase Uiii vana ilusión.

El privilegio no cede ni cederá nunca.
Se ensoberbece cada diu m as y su 

egoísmo le ciega.
A nte la írisle y demacrada verdad que 

nos asalla, no debemos, pues, los explota­
dos fiarle á nadie nuestra redención que
solo puede ser obra de nosotros mismos'

•• «

Y como, no solo en España, sino  tam ­
bién en loda Europa, se preparan sucesos 
de  alta importancia, que tendrán lugar en 
un plazo mas ó menos breve, pero que 
son ineludibles, por esto mismo uige so­
b re  m anera que nos entendamos y sepa­
mos á qué atenernos cuantos sufrimos y 
sufrimos sin consuelo ni esperanza al pa­
recer.

* *
Porque los sb  lemas polílieoe que du­

ran te  m as de un siglo han venido sirvien­
do de barrera á las reform as'sociales, ya 
vemos á donde nos han conducido.

La ciencia poliüea de hoy es el palen­
que donde brillan y se engrandecen los 
farsantes de lodo género.

El derecho, un sarcasmo, una inenlíra 
sangrienta; y el actual organismo social 
seria  ridículo, si no fuera fruto y engendro 
á  la vez de una larga serie de crímenes.

Los m as vivimos desheredados, vivi­
mos casi de limosna; escarnecidos y azo­
tados por el látigo de los explotadores.

Trabajando }>ara que otros en la hoj- 
ganza disfruten del fruto de nuestro tia - 
bajo.

Con la palabra Uherlad se nos viene 
em baucando hace muchos años, como si 
pudiera llamarse libertad á los atributos 
que los privilegiados nos otorgan hasta 
donde á ellos con\iene, conservándolos 
alados siem pre al cari'o de sus caj)iichos, 
a l funesto principio autoritario que tanto 
acarician porque constituye su poder.

Por esto nn simple cambio en las esfe­
ras de la política no satisface, no puede 
satisfacer nuestras uspijaciones.

Los nom bres de los ministros.
E l título que se dé al jefe de la  na 

cion.
Los derechos políticos mas é  menos la­

tos, m as ó menos rcsLiíngidos, consigna­
dos en un Código, llámese Constitución, 
llámese Carla.

N ada de esto puede bastarnos, decía­
mos en otra ocasión y repetimos ahora .

Q uerem os j u s t i c i a  para que venga á  

nuestras manos el fruto íntegro de nuestro  
trabajo, para que nueslrcs derechos sean 
respeladospueslo que constituyen nuestra 
vida.

Querem os abolir todo liaage de  priv i­
legios.

Queremos la regeneración política del 
Cuarto estado.

Queremos su regeneración económica.
Q u e re ro s  la  emancipación social de 

todos.
Y para conseguir estos fines
No aceptamos, no po ¡einos aceptar que 

el Cuarto Estado abandone la vida públi­
ca, al contrario, eremos necesario indis­
pensable que mezclándose en ella inaugu- 
i'e una política propia que puede por de 
pronto encontrar, entre los sistemas co­
nocidos, en h  Itt'püblicademócf ática fede­
ral social.

Federación política.
Federación económica.
REFÜBUCA FEDERAL Y SOCIAL. 
COOPERACION.
Es, pues, reasum ido, el fin á que aspi­

ramos hoy.
Es nuestro lema.
N uestra bandera.
Sin la Itepullica, no puede vivir tran­

quila y lozana la Cooperación.
J o s é  B a r b j e r .

ELECCIONES.
El partido republicano federal está abocado á 

dobles elecciones en un cortísimo espacio de 
tiempo.

La de su Asamblea federal que tiene lugar es­
tos mismos días.

La de diputados y senadores de la nación el 2 
de Abril próximo.

¿Ejercerán este derecho todos los republicanos 
en ambas?

Nos atrevemos á contestar negativamente.
Esta es ya la tercera Asamblea federal que se 

reúne en Madrid y muchos, muchísimos republi­
canos creen, como nosotros, llegada la hora d© 
que los representantes que vienen á estos congre­
sos sean elegidos con toda la regularidad que re­
quieren los principios que profesamos, cosa que 
no sucede ahora, habiéndose dado el caso en la 
Asamblea anterior, de encontrarse en ella indivi­
duos desconocidos en la provincia que represen­
taban y cuya elección fué obra de muy pocos, no 
faltando quien asegure que solo la conocieron los 
firmantes del acta.

En cuai^to á las elecciones próximas, en vista 
de la actitud que el gobierno toma, atendido el 
procedimiento adoptado por el moderno González 
Brabo pai*a anular las fuerzas potentes de las 
oposiciones y los medios rastreros, aunque vela­
dos de aparente legalidad, de que se vale para 
sellar el labio délos diputados, sacándolos á es­
cobazos del congreso y cerrando casi hermética­
mente las puertas de éste, la gran mayoría de los 
republicanos, porque no fundamos nuestro repu­
blicanismo en ser elegidos diputados, ni siquiera 
autoridades mas ó menos levantadas del partido, 
opinamos ledos por el retraimiento.

Sin embargo ¿que debemos hacer en las críti­
cas y difíciles circuntanciasque atraviesa el pais?

Ser ante todo hombres de partido, y como tales 
estrechar mas y mas nuestras filas cuanto ma­
yor es el peligro.

En el primer caso, ir á las urnas todos, todos, 
para traer ála Asamblea Federal hombres de los 
que valiéndonos de la célebre frase últimamente 
recordada por nuestro querido colega Et Coxbate, 
se rompen pero no se tuercen.

En el segundo caso acatar el acuerdo de la

asamblea, cualquiera que sea la opiuion de cada 
individuo, y mientras llega el momento de pre­
sentar la batalla en otro terreno, luchar en las 
urnas con la energía, el denuedo y valor propios 
de buenos republicanos federales.

Enresúmea:
Parala asamblea federal, jtodos, todos á las 

urnas! Para las próximas elecciones.
Lo que el partido resuelva.
Y para decidir inspírense los del centro en la 

circunferencia, ya que hasta ahora si recorda­
mos las varias circunstancias difíciles que he­
mos atravesado, encontraremos que ha sido 
siempre mas certero el criterio de las masas que 
el de sus centros directivos.

Espérenlos que tienen afan para ser diputados, 
como hemos sabido y sabemos esperar los que 
solo aspiramos á la verdadera libertad de todos 
y á la redención política y social de el Cuarto Es­
tado.

SOCIEDADES COOPERATIVAS.
Solo tenemos conocimiento do la existencia ea 

Madrid de una sociedad cooperativa de consumos 
establecida por los empleados y obreros del ferro­
carril del Medio Dia, que funciona algunos meses 
hace, y de otra próxima á establecerse, según un 
propecto que casualmente ha llegado á nuestras 
manos, bajo el título de La Economía Doméstica.

De ambas nos ocuparemos examinando sus 
estatutos que en algunos puntos se separan bas­
tante del verdadero principio coperativo.

EL CASINO
ATENEO REPUBLICANO FEDERAL.,

• El antiguo Casino Republicano Federal, cuya 
brillante historia desde su inaugirracion, pocos 
meses después del movimiento de 1808, c«a bien 
conocida, ya no existe.

El deseo de algunos de sus sócios, de levantar­
lo á mayor altura ha hecho trocaran su primiti­
vo título con el que encabezamos estas líneas* 
Un reglamento en forma, rige en la asociación 
reorganizada y en él figuran cátedras y cuanto 
es necesario para constituir el ateneo que no du­
damos ver eu breve pasar al terreno de los he­
chos desde los capítulos del reglamento.

Por de pronto podemos decir que las reuniones 
que el Casino Ateneo sigue celebrando son dig­
na continuación de las que ya dieron renombre á 

las del antiguo Casino; últimamente puesta á 
di scusion la cuestión de retraimiento los parti­
darios de la lucha electoral, obtuvieron una de­
claración en favor de esta de la mayoría de los 
sócios presentes.

Sie ndo el Casino-Ateneo, el centro republicano 
federal al parecer mas favorecido de las eminen­
cias del partido, vamos á dar á conocer en lo su­
cesivo sus opiniones y acuerdos con preferencia, á 
nuestros lectores.

Parece que el Directorio republicano federal ha 
nombrado una numerosa comisión de notables 
del partido para que le auxilen en los trabajos 
electorales.

Celebra mos la previsión del Directorio en estas 
circunstancias, porque si bien no se ha resuelto 
todavía si el partido deberá o noiconcurrir á la 
lucha electoral, puesto que el mismo Directorio 
deja este ac uerdo importante á la Asamblea Fe­
deral que debe reunirse el 25 del corriente, bue­
no es sin embargo vivir prevenidos.

GARRIDO Y CASTELAR.
Nuestro amigo Fernando Garrido inició hace 

pocos dias en su diario í^La Revoluc ion Social,» e 
proyecto de una gran Asociación Nacional pro­
tectora de los derechos individuales y del sufra­
gio universal.
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Nuestro amigo también, Emilio Castelar, pu­
blicó después en el mismo periódico una carta 
elocuente y profunda, adhiriéndose al proyecto 
de Garrido.

La prensa de oposición, en su mayoría, ha 
aceptado el pensamiento; acogiéndolo favorable­
mente en particular además algunos hombres 
importantes del partido Republicano federal.

&)mos apasionados como el que mas, del dere­
cho de asociación que consideramos uno de los 
mas esenciales del hombre, se nos ocurre sin em 
bargo una pregunta al iniciador del pensamien­
to que nos ocupa y á sus adheridos.

¿Za Internaoional., habiendo sido declarada 
fuera de la ley por las razones de todos conocidas, 
no considerará el Sr. Sagasta por motivos análo­
gos subversiva y hasta inmoral á la Nacional?'

En nuestro apteciable colega de Valencia El 
Tralajoyla Industria, hemos visto con grato 
placer que se ha inaugurado El Centro-Ateneo 
d/rero con gran solemnidad.

La descripción de esta verdadera fiesta y la 
memoria en que se dió cuenta de los motivos y 
fines de esta sociedad merecen ser conocidas; y, 
felicitando á los obreros valencianos y felicitán­
dose á sí propia La C ooperación, porque ^  ensan­
cha la esfera de su acción, y una vez mas puede 
hacer resaltar como adelanta el cuarto estado en 
la Via del progreso, nos proponemos insertarla 
en su mayor parto.

Nuestro querido colega La Emancipación ha 
publicado últimamente dos artículos que titula 
Las Panaceas de la Eurgesia. y se refieren el pri­
mero, á la cooperación de producción, y el se • 
gundo á la cooperación de consumó, nos permi­
tiremos reproducirlos porque conformes con al­
gunas de sus apreciaciones, necesitamos refutar 
otras.

Aprovechamos esta ocasión para saludar afec­
tuosamente á nuestro colega.

EL CLUB DE LA EMANCIPACION SOCIAL.
El mismo dia, casi en el momento mismo en 

que nuestro parlamento, con menoscabo de la 
Constitución que promulgaron las Constituyen­
tes, declaraba fuera de la ley á la asociación In­
ternacional de trabajadores, inauguró sus sesio­
nes el Club de la Emancipación Social, coinci­
dencia que hizo sin duda mas notable aquella 
solemnidad, dándole mayor brillantez y anima­
ción.

El local donde celebra sus reuniones si­
tuado en la calle de la Alameda, es uno de los 
mas espaciosos con que cuenta Madrid y aquella 
noche no solo estaba completamente lleno sino 
también los corredores y patio que dan acceso 
al salen y hasta en la calle escuchaban á los ora­
dores que ocuparon aquel dia la tribuna miles 
de personas que no pudieron penetrar eu el 
local. *

Los gobernantes y sus satélites saldrían, es de 
suponer, del Congreso satisfechos de su obra; si 
alguno tuvo, sin embargo, ocasión de presenciar 
aquella manifestación popular tan potente, tan 
espontánea contra ella, debió reflexionar acerca 
de las consecuencias poco lisonjeras para los 
que provocaron el debate de la Internacional en 
Muestro parlamento. Inútiles reflexiones, es ver­
dad, porque los hechos han venido á demostrar­
los que caminando de mal en peor, el ministro 
^gasta con la pertinaz insolencia que lo es pro­
pia ha coronado después el edificio inaugurado
Por el ministro Candau, con su famosa última 
'̂ U'cular.

¡Pobres hombres! Que á trueque de algunas 
tíoras, días ó meses mas de conservar el mando,

preparan su caída mas certera y esti epitosa, aglo­
merando nuevos elementos que les precipiten 
con mayor violencia al profundo abismo del des­
precio de las masas trabajadoras, y alargando, 
en fin, el capítulo de cargos áque deberán en su 
dia responder ante el inexorable tribunal de la 
justicia social.

Inaugurado este Club en las circunstancias 
que acabamos demarcar, ha continuado después 
su marcha iniciada aquel dia celebrando frecuen­
tes sesiones, en las cuales, además de discutirse 
temas político-sociales da la mas trascendental 
importancia, ha sido debatido su reglamento, 
artículo por artículo. En la próxima sesión que 
tendrá lugar el sábado, suspendiendo los debates 
del tema pendiente, va á ocuparse el club de la 
cuestión de retraimiento que tanto preocupa á 
todos los partidos políticos; prometemos á nues­
tros amigos, tenerles al corriente de esta discu­
sión y de las sucesivas.

No podemos cerrar esta corta reseña sin apun­
tar un^ circustancia que concurre on la organi­
zación del centro citado, la 4'^e debe servir de 
enseñanza para el porvenir. Este Club no tiene 
Presidente, ni autoridad de ningún género que 
pueda nunca imponerse á la colectividad; una 
comisión entiende y dirija las cuestiones admi­
nistrativas del mismo, y eii sus sesiones un ciu­
dadano aclamado de entre los presentes ocupa 
la mesa 'para dirigir la discusión, bajando de 
su puesto á confundirse en las filas de ios demás 
asociados luego de terminadas sus funciones.

Sirva este precedente de enseñanza y ejemplo 
á los eternos y apasionados defensores del prin­
cipio autoritario.

-----------------------------------------

CRÓNICA.
El año de 1871 ha sido tan fecundo en aconte­

cimientos importantes que, al bosquejar los su­
cesos presentes, tendremos mil veces ocasión ne­
cesaria de referirnos á lo que antecedió como ex­
plicación de lo que se realiza.

Hoy, que abrimos de nuevo la página que ayer 
empezamos á trazar, pues somos viejos en el 
palenque, creemos oportuno condensaren breves 
frases los horrendos cataclismos con que dejaba 
marcada su huella, en los tiempos, esa sociedad 
que se desploma, porque realmente ha cambiado 
el centro de apoyo y falta todo equilibrio y facili­
dad de arm.nía entre los elementos que consti­
tuyen v caracterizan este periodo de transición.

La guerra franco-prusiana, choque rudo entre 
dos civilizaciones que pretenden simultaneámen- 
te sustituir á la civilización caduca, que el cato­
licismo había metamorfoseado, desvirtuando los 
dogmas de Jesús y planteando en el mundo ese 
paganismo embrutecedor que dió por resultado 
la edad media con su lúgubre mon.^rquía, su 
feudalismo y sus hogueras; la guerra franco- 
prusiana, repetimos , reto formidable entre el 
Norte y el Mediodía ha producido la caída del 
Bonapartismo, In muerte del Papado infalible, y 
la explosión de la nueva idea que germinaba, 
expresión del dogma vivificador que la revolu­
ción francesa traia eu sus entrañas.

La guerra franco-prusiana ha vengado ú slo 
pueblos y :í los reyes, haciendo imposible la con­
solidación de esos sistemas mistos, extraña in­
vención de los que, sintiendo hundirse el terreno 
bajo sus plantas, y creyendo que los pueblos no 
se hallaban dispuestos á las nuevas formas, pac­
taron con las reacciones, cen la tiranía y con la 
explotación para quedarse en el poder y gozar de 
sus beneficios.

Y mientras los reyes y las aristocracias venci­
dos en 93, disputaban con los apóstatas y los es- 
camoteadores de la revolución, los pueblos, las 
multitudes se preparaban, se agitaban, recibían

las lecciones de la esperiencia del desengaño y 
las advertencias de la moderna filosofía, les se­
ñalaba la llaga profunda, el asqueroso cáncer que 
las presentaban en su disolución.

Por eso, en los primeros momentos, cuando el 
cañón harria toda la familia bonapartista del 
suelo francés, París se aislaba en su recojimien- 
to, el anciano pontífice, saliendo del concilio,, 
descendía á la humilde categoría de súbdito, y el 
mundo entero fijaba atento su mirada en las 
grandes peripecias de aqúeila inmensa catástrofe.

Por eso renacía la república el 4 de Setiembre, 
y al despejársela atmósfera, cubierta por el humo 
de la pólvora durante muchos meses y aparecía 
el imperio del dos de Diciembre encadenado por 
un nuevo imperio tan frágil y deleznable como la 
infalibidad papal recientemente proclamada. Y 
los generales del imperio pactando con el inva­
sor y el proletariado eulos albores de su eman­
cipación, pertinaz, enarbolando la bandera de la 
redención de todos, sacrificándose y muriendo 
para lavar la mancha que sobre la civilización 
latina acababan de imprimir los déspotas, auxi­
liados por los errores de las razas antagonistas.

«
En 1871, el proletariado ha desplegado su han. 

dora, ha hecho una campanil, ha despertado en 
el mundo los sentimientos, que han de traer por 
la aplicación de los grandes principios de justi­
cia, por el reconocimiento de los derechos, por 
la concordia de los intereses, la unificación de 
las razas y de los pueblos, la trasformacion de 
las sociedades, la constitución definitiva de la 
sociedad. *

« •
El mundo se halla en este momento elaboran­

do grandes y profundos proyectos.
La crisis es laboriosa, y todos sufren poique 

todos los intereses se hallan en lucha y en dis­
locación.

Los hombres de lo pasado no han sabido leer 
ui esplicarse los acontecimientos.

Los hombres que hoy rigen los destinos de los 
pueblos han pasado su vida en locas aventuras, 
satisfaciendo vanidades y ambiciones.

El pueblo ha sufrido muchas privaciones, ha 
servido mil veces de juguete á sus opresores, y ha 
dispertado por fin.

Al reinado do la guerra ha de sustituir el rei­
nado del trabajo; y el trabajador busca en todas 
partes la antorcha que ha de disipar las tinieblas 
que nos rodean, consulta los adelantos de la 
ciencia, y por la ciencia y con el trabajo han de 
resolverse los grandes problemas que están plan­
teados.

La crisis en que se encalla el ministerio fran­
cés tiene todos los caraetéres de una crisis polí­
tica. Los que han acarreado Sobre Francia tantas 
desgracias, prosiguen empeñados en dominar el 
país, cueste lo que cueste.

La guerra de separación que intentaron los 
Estados del Sur para mantener el privilegio 
odioso de la esclavitud, dió ocasión á que se des­
pertaran de nuevo en los Estados-Unidos los 
odios que existían contra los dominadores de 
aquel pueblo, que sacudió el yugo de los Anglo­
sajones, y formó la floreciente República que ha 
sabido hacer respetarel derecho y quiere mostrar 
su inmenso poder. Por esta circunstancia han 
surgido cuestiones diversas;.en estos momentos 
parece que se hallan próximas á interrumpirse 
las relaciones do amistad entre ambos pueblos.

Si surgiere realmente un conflicto; si piesen- 
ciasemos una lucha, ó si los acontecimientos 
nos obligasen átomar parte en ella, no dejaría de 
tener terribles consecuencias para la civiliza­
ción, este nuevo choque, este nuevo desquilibrio
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entre las fuerzas que tienden á gruparse para 
dar nacimiento á las fórmulas verdaderas del 
gran principio humanitario.

Las dos grandes razas inglesa y alemana, 
quieren disputarse el predominio y acaso en estas 
cabalas, haya planes ocultos de los que quieren 
resolver á todo trance en cierto sentido las cues­
tiones que agitan al mundo en nuestros dias. 
Por fortuna las doctrinas que tanto se motejan 
han de hacer sentir en los pueblos todos, su in­
fluencia legítima, y evitaran grandes catástrofes 
que sin ellas traerían á las multitudes unas con­
tra otras en horrible y sangriento desórden.

A d u l c i o s .

T^TRÍ T n T I ? P  A Colección deJ j l J j L i l U i i l j l j A  libros de instrucción y re ■ 
creo, comprendiendo ciencias, artes, oficios, his­
toria, potuica, literatura y todo género de est%- 
dios y conocimientos útiles. Director propietario, 
J osé Bardier.

Pocas palabras necesitamos decir para íustiíicar 
la iruporfancia y utilidad de esta Bibiiotcca.

Una colección de libros que, sin .embargo de 
componerse de escasas páginas, contienen tanta o 
mas lectura que otros doblemente voluminosos; 
de obras escogidas, la mayor parte científicas, al­
gunas de recn-o y todas instructivas, hace gran 
taita en Espaíla donde se ha dispertado de algún 
tiempo á esta parte en su numerosa juventud, el 
laudable deseo de ilustrarse, y este es el vacío que 
venimos á llenar con nuestra publicación.

Huyendo de senderos trillados, no vamos á ha­
cer promesas, queremos atenernos á los hechos, 
y como empezamos por ofrecer lectura y no pa-' 
peí, abuso en que incurren muchos editores, así 
también mejor que publicar un largo catálogo de 
íítulbs de obras y de nombres de autores repu­
tados, nos contentamos con indicar que haremos 
figuraren niicslra biblioteca lo inasescnjido que 
vea la luz, tanto en España como en el extranjero.

Y todo esto, armonizado con una baratura y 
condiciones de pago hasta ahora desconocidas, 
que pondrán nuestros libros al alcance de la ge­
neralidad , aun de las clases meaos favorecidas 
por la suerte, que son indudablemente las que 
mas necesitan instruirse para salir de la fatal pos­
tración e.i que se encuentran; habiendo podido 
cons-guir nosotros el conciliar tales extremos, 
porque no nos guia nn fin especulativo sino 
nuestra fé inquebrantable de propagandistas de 
toda la vida.

Parte material.
Precio.—\a  índole diversa de las obras que 

pensamos publicar no nos permite formar tomos 
que contengan todos igual número de páginas; en 
su consecu^"nc¡a cl precio de cada uno variará es • 
lando en relación con su volúmeii, no pasando los 
mas caros de tres reales, con retratos y otras ilus­
traciones cuando lo requiera la obra, y costando 
otros desde un real. — Cada tomo llevará su 
pi-ecio impreso en las cubiertas.

Tanto en Madrid como en provincias 
procuraremo.s que se encuentre surtido siempre 
fin nuestra Biblioteca en las principales librerías, 
sitios públicos de venia de libros y periódicos, en 
tris estaciones de ferro-carriles, etc., etc., y 
a le’Qásservii'cmos ¡"spedidos á vuelta de correo, 
íMie se nos hagan, acompañados de su importe en 
ftcllos de correos ó letras del giro mutuo ú otras.

Snscricion.—Lú?, queqtiisrau recibir todos los 
;oraos de !:i liiblioteca podrán adquirirlos hacien­
do el pago en cualquiera de las dos formas que 
vamos á indicar.

Primera forma: al contado. Enviando á esta 
administración en sellos de correos ó letra sobre 
Madrid, del giro múluo ó de particulares, 20 rs. ó 
la cantidad que cada uno guste, debiendo compo­
nerse siempre de fracciones de 20. rs., es decir, 
que la s 'scridon debe hacerse por 20, 40 rs. etc., 
y elsuscritor recibirá á vuelta de correo los lomos 
ya publicados, y sucesivamente los que vayan pu­
blicándose hasta cubrirle de la cantidad que haya 
remesado, piidiendo entonces renovar, ó abando­
narla susciícionrecibiciulo además tantas cédulas 
como tracciones de 20 rs. envió, con un número 

cada una para concurrir á la distribución anual 
de primas ó regalos que la empresa destina á sus 
abonados.

Segunda form a: áplazo_. Avisando el pedido y 
suscribiendo un abonaré que la empresa enviará ál

efecto al suscritor, pagadero á 90 dias feclia desde 
el 1 ó 15 de cada raes mas próximo al día del en­
vió del abonaré. Estos abonarés deberán ser de 
la cantidad de 22 rs. y sus múltiplos, es decir, 
de 22, 44, 66. 88 y 110 rs. el máximum. Si un mis 
mo suscjitop deseara abonarse por mayor cantidad 
de la señalada del esceso de loslIO rs., firmará un 
segundo abonaré al vencimiento de 30 dias á lo 
menos después de vencido el primero. El suscritor 
recibirá, luego de devuelto á la administración el 
abonaré firmado, los tomos publicados ylos qm 
vayan publicándose hasta cui)rirle de 20 rs. por 
caria fracción de 22 que hulúese suscrito, y cua u- 
dü pague, ó retire su abonaré recibirá además por 
cada22rs. una célula, igual á la que se indica 
para los suscritores al contado, con el fin de con­
currir á la misma di.stribucion de premios, que 
la empresa repartirá á unos y otros abonados in­
distintamente. La diferencia, entre los 22 rs. que 
suscribe y paga j^los 20 que recibe en libros, está 
destinada a cubrir los portes de correos para el 
envió de los abonarés y cédulas, gastos de co­
branza, etc., etc. _________
Medio de adgnirir la Biblioteca gratis, teniendo 
además opcion á las primas ó regalos como los 

abonados.
To.do el que envie cien reales á la empresa, re­

cibirá los tomos ya publicados de la biblioteca y 
l ’sque vayan sucesivamente publicándose hasta 
cubrir esta cantidad, cinco c'dulas para la distri­
bución de primas, y una obligación de la empresa 
reembolsable, en lá forma siguiente:

Las obligaciones llevarán cada una uii número.
La empresa reembolsar.! cada mes en electivo 

todas aquellas cuyo número contenga sus dos úl- 
lirats cifras de la derecha, es decir, Yx^nnidaies 
y decenas iguales á las del número que obtenga 
él premio inayoren el pr.im ’r sorteo de ca la m:s 
que celebra la lotería nacional.

Ejemplo: en el primer .sorteo de Enero de este 
año que ha teni lo lugar c! dia 10, el núm. .10 luí 
ha sillo premiado con 160.000 pesetas premio 
mayor, la empresa hubiera reembolsado, pues, 
sus obligaciones núms. 3i, Laí, 2'Jí, 3üi, etc.: si 
el número premíalo hubiese sido lO.íol, las obü • 
gaclories reembolsadas hubieran si lo nú:n. 0, 001, 
101, 201, etc., y siendo el lO.iOO hubieran corres­
pondido los reembolsos á lo< luiins. 100, 200, 300 
etcétera. Citamos estos tres casos para;mayor hila­
ridad y que no quede niiigim género de duda.

Cualquiera comprenrlerá, después de e.sta ex­
plicación, qije es iwsiblequeal mes siguiente de 
enviar el suscritor los 100 rs. pueda tocarle el 
reembolso, en cuyo caso tendrá su dinero y 100 
reales de libros, y que do to los modos,, algu­
nos meses mas ó meaos tarde, le In de llegar 
el reembolso, pues raensiialraeute concurren al 
sorteo hasta que sean amorlizalas todas las obli­
gaciones.

Primas ó regalos d nuestros abonados y si>, 
distribución.

Empezamos por rogar al público que se fije en 
que las primas ó regalos de que vamos á ocupar­
nos nada tienen de común con el juego de la lo­
tería, que en lugar de patrocinar lo hemos com­
batido y seguiremos combatiéndolo siempre, ani­
mándonos la esperanza de verle desaparecer un 
dia no muy lejano, porque cuando teng.'imos un 
gobierno menos corrompí Jo siquiera, que cuan­
tos vienen sucediéndosc de tiempos inmemoria­
les en España, no es pasible tolere tan perjudicial 
especulación ni un solo minuto; si nos servimos, 
pues de los sorteos que mensiialmente celebra la 
lotería nacional, para amortizar nuestras obliga­
ciones y para la distribución de las primas ó re­
galos que ofrecemos á nuestros abonados, es solo 
con el fin de dar á lo uno y á lo otro todo el po­
sible carácter de justicia, pues no interviniendo 
nosotros en la operación á nadie se le ocurrirá 
pensar que podamos iuRuir en lo mas mínimo en 
sus resultados.

Después de hechas estas indicaciones, que he­
mos creído convenientes, hé aquí los regalos que 
daremos á nuestros abonados, y la forma que 
hemos adoptado para su distribución en el pre­
sente año, sin perjuicio de variar esta y la impor­
tancia de aquellos en los años sucesiv.is.

Tendrá lugar la distribución por medio del sor­
teo de la lotería nacional llamado de Navidad, que 
acostumbra á celebrarse el dia 23 de Diciembre, 
siguiendo el método y sistema ya explicado para 
la amortización de ebligaoiones de 166 rs , y ad­
judicando por el expre.sa Jo medio.

V e l i x t e  i n i l  reales vellón en títulos del 3 por 
100 consolidado, á los tenedores de cada una de 
las cédulas emitidas por la empresa cuyo número 
conténgalas cuatro primeras cifras de su dere­

cha, unidades, decenas, centenas y millares igua­
les á las del número del premio mayor de la ci­
tada extracción de la lotería nacional extraordi­
naria ó de Navidad.

l> o s  31x11 reales vellón en una obligación de 
ferro-carriles con iuterés del 6 por lüO á las cédulas 
cuyo número contenga sus tres primeras cifras, 
•unidades, decenas y centenas igifales á las del mis­
mo número premiado como queda dicho, antes.

S e s e n t a  reales en libros ya publicados ó por 
publicar á las cédulas cuyas unidades, y decena 
sean también iguales á las unidades y decenas del 
número agraciado con el referí lo premio mayor.

Y íinalmente.
U n a  c ü t l i x l a  para concurrirá la distri­

bución dei año venidero de 1873 á las cédulas 
cuyas unidades sean las mismas que contenga el 
referido número premiado.

Por poco que se lije cualquiera en esta sencilla 
coinbimacion. por mas que pue-ia parecer á pri­
mera vista complicada á algunos, comprenderá 
que, suponiendo que la empresa regala solo diez 
mil cédulas á sus abonados, las primas que de­
berá entregarles ascienden á

1 prima de 2IJ.OD0 rs. nominales en
tiuilos de! 3 por 100 rs. vn....... 20.009

10 i 1. de 2.000 rs. on una obligación
de ferro-carriles.......................  20.000

100 il. de G<) rs. en libros..............  G.ÜOÜ
l.OiJü id. (le una cédula en la que se­

ñalamos 5 rs. vn. de valor que 
es lo que nos cuestan los rega­
los, inclusos los. g.astos do im­
presión de cédulas, correos y 
comisiones de cobranza, e tc ... 5.000

Total rs. vn....................  51.W

ó sea el 25 por lOl) próximameate dei producto 
delassuscriciones lo que constituye casi tolo el 
lienellciü que la piibltcacion pudiera ofrecer.

Dimos estas sinceras explicaciones para que 
comprenda cada cual'que ni ofrecemos imposi- 
i)ies, ni nos perjudicamos con nuestra com-biua- 
cion: lo ú'iic > q’ue liacemos (3S contentarnos con 
ganar menos do lo que es costumbre y devolver, 
como productores, al consumidor una parte leí 
lioneficio que nos procura, funda nenio ' que 
constituye una de las principales ba.ses del 
macooperatixio,(\\\e‘. nos proponemos desarrollar 
en el periódico La Cooperación.

Corresponsales. Ya co-atamos con gran nú­
mero de ellos en muchas poblacion-as de España, 
sin embargo, .siendo nuestro propósito propagir 
nuestras publicaciones cuanto nos sea dable, in­
vitamos á cuantas personas gusten ayudarnos en 
mipstra empresa, á que nosdirijan sus pedidos en 
calidad de corresponsales, bajo las bases genera­
les siguientes, sin perjuicio de las condiciones 
parlicul.ares que ya tenemos convenidas con algu­
nos, y de las que en lo sucesivo podamos conve­
nir con los mismos ó con otros.

B A S E S .
1. * No concedemos la exclusioa á nadie, como 

acostumbra á llamarse, entre los que se dedican 
á la venta de libros, al derecho de recibir ii no solo 
en una población ó provincia ciertas publicacio­
nes. nosotros serviremos en ca la punto cuintos 
pedido;-: se nos hagan. Resueltamente contrarios 
de toda clase de privilegios mal podíamos crear­
los.

2. * No dudando de I,a buena fé de na lie, en­
viaremos nuestras publicaciones á cuantos nos 
las pidan, si no sabemos con certeza de antemano 
que se nos quiere engañar; pero los correspon­
sales deberán enviarnos del l.° al 11) le cada mes 
el importe do nuestras facturas del mes anterior, 
siendo de su'cuenta los gastos da giro. El dia 12 
libraremos á cargo de los morosos con un 5 por 
100 de recargo, y suspenderemos tolo envío 
desde el dia 20 á los quo no hubiesen pagado sus 
giros, insertando en el perió iico La Cooperación 
ios nombres de los deudores y cantidades debi­
das, hasta que las paguen ó se entiendan y escu- 
sen con la empresa.

3. * Las comisiones que abonamos son las si­
guientes:

Por venta el 20 por 100.
Por siiscriclones á plazo y al contado 15 por lOO.
Por obligaciones, .5 por 100.
Administración. Se encuentra provisionalrafiH" 

te establecida en Madrid, i-.aUe del Olivar, 20, bajo, 
á cuyas señas deberá dirigirse toda la corres­
pondencia y valores al nombre de J osé Barbieb-

Imp. Central de los Ferro-carriJfts. Gkíbernador, :>•
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